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bibliotecas escolares

La existencia de la biblioteca escolar en un centro 
educativo debe fundamentarse en la función de apoyo 

pedagógico a la práctica docente, pues es esta la razón que 
le proporciona utilidad y argumenta a su vez la posibilidad 

de realizar ciertas tareas de coordinación educativa. 
Por tanto, la biblioteca escolar es mucho más que una 

herramienta didáctica para ser utilizada como entorno de 
aprendizaje y lectura con grupos-clase, y también es mucho 

más que un servicio bibliotecario que abre las puertas en 
horario extraescolar a toda la comunidad educativa. Para 

ello, la biblioteca debe salir del ámbito periférico para 
situarse en el centro del sistema escolar. 

La biblioteca escolar es la conjunción de 
varios aspectos que conforman una sola 
realidad y a la vez es la articulación de cada 

uno de ellos desarrollados en su particularidad. 
Pero el punto de intersección y la estructura real 
que puede sostener su implementación de forma 
efectiva y continuada reside en su consideración 
como agente pedagógico que actúa de manera 
transversal e interdisciplinar con una función de 
apoyo a la enseñanza y al aprendizaje.

Avanzar en la clarificación de la dimensión 
educativa de la biblioteca

Diversas son las funciones de la biblioteca 
escolar que concretan su dimensión educativa 
de apoyo al proyecto curricular y educativo de 
centro. En primer lugar, debemos considerar la 
biblioteca escolar como un recurso estratégico 
para la promoción de la cultura escrita, ya que 
actúa con la voluntad de incidir directamente   
-facilitando procesos y recursos– en el desarrollo 
de prácticas lectoras y habilidades intelectuales 
del alumnado. Este es un aspecto clave de su 
dimensión educativa, es una función que ha 
ejercido siempre la biblioteca escolar pero que 
en la actualidad resulta aun más relevante y 
necesaria.

En segundo lugar, debemos considerar también 
como elemento nuclear de la biblioteca escolar 
una segunda función vinculada directamente a 
la innovación metodológica y a la utilización de 
medios, tecnologías y recursos para la práctica 

docente. Se trata de utilizar la biblioteca como 
un recurso didáctico útil para facilitar, por un 
lado, determinadas estrategias metodológicas 
que requieran el uso de recursos y, por otro, 
el desarrollo de competencias básicas en el 
alumnado. Este aspecto pretende, en definitiva, 
incidir directamente en la práctica educativa y 
en el logro real de los aprendizajes. 

Al mismo tiempo, también debemos considerar 
una tercera función de la biblioteca escolar 
vinculada al proyecto educativo de centro 
pero fuera del horario escolar. Es la función 
de la biblioteca escolar como servicio y lugar 
de encuentro para la comunidad educativa, 
función de gran trascendencia para generar 
ambientes ricos culturalmente y poder vincular 
a las familias en la promoción de la lectura. El 
objetivo aquí es poder incidir en la compensación 
de desigualdades y en la implicación de la 
comunidad educativa.

Finalmente, cabe resaltar una cuarta función. 
Se trata de considerar la biblioteca escolar como 
agente interdisciplinar de apoyo pedagógico y 
coordinación educativa que pretende incidir 
en última instancia en  el desarrollo de la 
corresponsabilidad educativa y en la mejora de 
la enseñanza. 

Ante estas diversas funciones cabe resaltar que 
la conceptualización de la biblioteca escolar 
como agente interdisciplinario representa una 
de las funciones que más debe ser fortalecida 
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Lo prioritario es fundamentar las acciones de la biblioteca al servicio 
del proyecto curricular de centro diluyendo en él lo que hasta el 
momento hemos desarrollado como proyecto de biblioteca.

en el centro para poder conseguir la efectiva 
implementación de la biblioteca escolar como 
recurso educativo. Es el pilar básico a partir 
del cual se articula la estructura organizativa 
de la biblioteca escolar pues ilumina de forma 
específica las otras funciones, consiguiendo 
vincularlas a las necesidades de la escuela. 

Al mismo tiempo, esta función permite a su vez 
concretar su desarrollo determinando acciones 
y tareas específicas que la persona responsable 
de la biblioteca ha de coordinar pero que no 
necesariamente ha de realizar en soledad o de 
manera unilateral. Porque la biblioteca escolar 
debe sostenerse con anclajes firmes en el núcleo 
vital de la acción docente dentro del ámbito de 
la organización y planificación educativa. Hay 
que colocar sus cimientos en estas coordenadas 
y consolidar su existencia con una estructura 
estable dentro del sistema escolar. Solo así 
podremos evitar que las acciones que se 
realicen desde la biblioteca sean construidas 
en la superficie o en un ámbito periférico. En 
definitiva, solo así podremos dejar de pensar 
en la necesidad de integrar la biblioteca al 
currículo y a la práctica educativa.

En este sentido, hablar de biblioteca escolar 
es hablar también de la existencia de un 
grupo de docentes que se responsabilizan de 
su implementación en el centro educativo. 
Para desarrollar este recurso necesitamos 
no únicamente esclarecer las funciones que 
el responsable o coordinador de biblioteca 
ha de llevar a cabo para ello, sino también 
vincular sus tareas a la existencia de un equipo 
interdisciplinar en Educación Secundaria, o 
transversal en referencia a los distintos ciclos 
en Educación Infantil y Primaria, que solidifique 
en el día a día este desarrollo. Porque hablar 
de agentes interdisciplinares que contemplan 
distintos ámbitos del currículum y distintos 
niveles de enseñanza es hablar de órganos de 
coordinación y grupos de trabajo, es hablar, 
en definitiva, de corresponsabilidad y acción 
compartida.

Al mismo tiempo, este equipo interdisciplinar 
debe ser conceptualizado correctamente sin 
sesgos ni salvedades, ya que las intervenciones 
que se han de llevar a cabo no se plantean como 

tareas de colaboración sino como acciones de 
participación e implicación. No son profesores 
que “colaboran con la biblioteca”, sino docentes 
que “son la biblioteca” y aportan a este grupo de 
trabajo su saber pedagógico y sus conocimientos 
disciplinares para el beneficio de acciones 
globales compartidas. 

Tenemos que referirnos a una acción compartida 
que actúa desde la transdisciplinariedad. Este 
enfoque representa una visión de unidad y 
conexión que va más allá del trabajo integrado 
de las disciplinas. En definitiva, este equipo 
humano debe corporeizar la función que 
la biblioteca escolar ha de ejercer en el 
centro como agente interdisciplinar de apoyo 
pedagógico y coordinación educativa.

Porque uno de los objetivos estratégicos que 
la implementación de la biblioteca escolar 
como recurso educativo persigue –y así debe 
ser considerado por las políticas educativas y 
las direcciones de los centros– es el impulso de 
la acción corresponsable en la organización y 
planificación de la enseñanza, pues es este el 
verdadero germen de la innovación educativa. 
Hay que incidir en aspectos relacionados con 
la planificación de la práctica docente para 
ayudar a romper pausadamente ciertas culturas 
de trabajo individualista existentes de manera 
mayoritaria en los centros. 

La biblioteca escolar y su vinculación con la 
implementación de los recursos TIC

La implementación de los recursos TIC en los 
centros educativos al servicio de la innovación 
educativa persigue los mismos objetivos 
y finalidades que la implementación de la 
biblioteca escolar como recurso educativo. 
Actualmente este proceso representa un 
despliegue tecnológico de gran calibre y el 
reconocimiento de la figura de un docente con 
funciones de coordinación. Pero este proceso 
encierra ciertas sombras y algunos escollos 
que hay que esclarecer. Porque, de manera 
generalizada, esta implementación se encuentra 
aún exenta de un sustento organizativo y una 
estructura estable que la articule en los centros.

¿Acaso puede el coordinador TIC trabajar solo? 
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¿Este no debería ejercer una función de apoyo 
pedagógico? ¿Cómo se articulan las funciones y 
tareas que se han de llevar a cabo? Es evidente 
que también para ello se necesita de una acción 
corresponsable y se requiere de la existencia de 
un equipo de apoyo interdisciplinar donde se 
vinculen las funciones y tareas del coordinador 
TIC.

Hablamos de recursos, de herramientas y 
contenidos (digitales e impresos), medios de 
enseñanza que han de estar a disposición de 
los equipos docentes. Pero también debemos 
valorar que solo podrán ser útiles para la 
práctica educativa si el profesorado tiene 
buen conocimiento de sus posibilidades 
didácticas y si al mismo tiempo este es apoyado 
con orientaciones concretas para su uso. 
Orientaciones que favorezcan su utilización 
para mejorar los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 

Estamos ante un paralelismo y una simetría 
que demandan una articulación organizativa 
conjunta de la biblioteca escolar y las TIC 
dentro del centro escolar. Ante estas cuestiones 
es obvio que debamos conceptualizar un único 
equipo interdisciplinar de apoyo pedagógico que 

contemple la participación del coordinador TIC y 
el coordinador de biblioteca como responsables 
y especialistas en los recursos que gestionan. 
Al mismo tiempo, también debe valorarse en 
consecuencia la necesidad de compartir entre 
ellos el liderazgo y coordinación de este equipo 
interdisciplinar que no puede ser considerado 
un departamento más en la organización 
escolar, sino un núcleo vital de coordinación 
vinculado a la innovación educativa, un agente 
pedagógico que se fundamenta en la necesidad 
de promocionar el uso de recursos facilitadores 
de metodologías que favorezcan el desarrollo 
del enfoque competencial del currículo.

Porque la implementación de la biblioteca 
escolar y de los recursos TIC debe articularse 
de forma que incida en la realidad de la 
práctica educativa, y a partir de la diversidad 
de situaciones de aprendizaje que pueden 
diseñarse en las programaciones de aula o 
de ciclo. El objetivo es determinar en qué 

situaciones la biblioteca, y a su vez los recursos 
y herramientas digitales, resultan útiles y, por 
tanto, son facilitadores de los aprendizajes que 
deseamos conseguir. 

La biblioteca como agente interdisciplinar de 
apoyo pedagógico debe en su plan de actuación 
anual incluir a las TIC, ya que la biblioteca pro-
mociona su uso y considera el soporte digital 
como un elemento propio. Pero también el plan 
de desarrollo TIC de centro deberían incluir a su 
vez a la biblioteca en dos aspectos: en primer 
lugar, la biblioteca debería ser una vía especí-
fica de actuación para la implementación de 
los recursos TIC porque enriquecida como aula 
multimedia se configura como un entorno pre-
sencial híbrido de gran potencialidad didáctica 
por la diversidad y complementariedad de sus 
recursos. Y, en segundo lugar, la vinculación de 
la biblioteca escolar al plan TIC puede suponer 
una aportación capital en la tarea de búsqueda 
y selección de contenidos digitales, participan-
do en la creación y mantenimiento de un banco 
o repositorio digital de recursos.

Finalmente cabe considerar otro aspecto de 
vinculación e intersección entre la biblioteca 
escolar y los recursos TIC en el centro educativo 

en relación al currículo, pues la implementación 
de estos medios de enseñanza también debe 
vincularse a unos contenidos curriculares 
específicos y no únicamente a unas estrategias 
metodológicas. 

En este sentido, el desarrollo de competencias 
comunicativas y lingüísticas es el contenido 
educativo que la biblioteca escolar y las TIC 
comparten. Una incide en la promoción de la 
cultura escrita y la otra en la promoción de 
la cultura multimedia, aunque no podemos 
olvidar que el soporte digital contempla nuevas 
oportunidades para la lectura y la escritura. 

También los dos recursos coinciden en el 
objetivo compartido de desarrollar habilidades 
informacionales de búsqueda y recuperación 
de la información. Aquí la biblioteca aporta la 
experiencia de una larga tradición en educación 
documental centrada en los procesos cognitivos 
de transformación de la información en 

 El modelo de biblioteca escolar como recurso educativo de utilidad 
requiere para su implementación dejar de considerar su desarrollo 

desde el prisma de la organización y dinamización.
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conocimiento y las TIC desarrollan una novedosa 
contribución en competencias vinculadas al uso 
de herramientas y dispositivos digitales.

Función de apoyo pedagógico de la biblioteca 
escolar

La presencia de la biblioteca escolar como agente 
pedagógico interdisciplinar debe representar 
la implementación estable en el centro de un 
núcleo de coordinación que catalice iniciativas 
y necesidades diversas originadas en las aulas 
o en los distintos ámbitos curriculares. De esta 
manera, las demandas pueden ser canalizadas y 
apoyadas dispensando materiales idóneos para 
su realización o bien proponiendo estrategias 
didácticas concretas en el uso de los recursos. 
Se trata de requerimientos y demandas que 
pueden estar vinculadas a un nivel educativo, 
a un ciclo o a toda una etapa y que una vez 
recogidas pueden ser encauzadas por caminos 
de corresponsabilidad. 

Así pues, el plan anual de utilización de la 
biblioteca debe planificarse no con el objetivo 
de realizar un alud de actividades diversas 
organizadas desde la biblioteca para justificar la 
dinamización de su uso, sino por una propuesta 
específica de acciones de apoyo y programas que 
deriven de las demandas recogidas por el equipo 
interdisciplinario. De esta manera se asegura la 

incidencia real de la biblioteca escolar en el 
desarrollo del proyecto curricular y educativo 
de centro.

Cuando nos referimos a la biblioteca escolar 
como centro de recursos al servicio de la 
enseñanza y el aprendizaje lo que estamos 
formulando realmente no es una biblioteca 
que ofrece servicios y realiza mil actividades, 
sino un agente interdisciplinar que, utilizando 
los recursos que gestiona, realiza acciones 
concretas de apoyo a la docencia y facilita 
determinados aprendizajes.

¿Por qué necesitamos poner freno al despliegue de 
cierta vorágine de actividades de dinamización? 
¿A qué responde el concepto de dinamización? 
¿Por qué este afán de dinamizar el uso de la 
biblioteca? ¿Qué es lo que actualmente estamos 

dinamizando? ¿Responden estas acciones a lo 
que realmente queremos dinamizar?

Porque el desarrollo de habilidades intelectuales 
y prácticas lectoras en nuestro alumnado 
es un tema de tal envergadura que no puede 
fundamentarse en el desarrollo de acciones 
puntuales o bien con la implantación de 
actividades fruto de un proyecto específico de 
dinamización de la biblioteca. Estas acciones 
tan necesarias vinculadas a trabajos de 
investigación y a intervenciones en lectura y 
escritura deben estar sistematizadas dentro de 
las programaciones de aula. 

Para ello la biblioteca escolar y los recursos 
humanos que se responsabilizan de su 
desarrollo son plenamente necesarios y 
útiles. La intervención del coordinador de 
biblioteca no debe fundamentarse solo en una 
acción directa hacia el alumnado sino en el 
despliegue de acciones concretas de apoyo al 
profesorado para asegurar la correcta y efectiva 
realización de estas actividades. Dos son las 
vías de actuación: acciones referentes a la 
selección de materiales (contenidos impresos 
y digitales) con la orientación metodológica 
para su correcta utilización didáctica; y 
acciones de coordinación en el despliegue de los 
contenidos curriculares vinculados a la lectura 
en sus diversas modalidades. Evidentemente, 

cualquier acción o intervención educativa que 
se realice en la biblioteca y desde la biblioteca 
será siempre positiva. Todo aquello que 
realicemos directamente con los alumnos es un 
bien que ellos reciben, pero la implementación 
de la biblioteca escolar como recurso educativo 
y no simplemente como servicio bibliotecario 
requiere priorizar otro tipo de tareas. Porque 
nuestros alumnos no son en horario lectivo 
“usuarios” de la biblioteca a los que debemos 
atender en sus visitas desde un mostrador, 
son principalmente estudiantes a los que 
atendemos, sin lugar a dudas, como maestros 
desde la escuela. 

Es obvio que la promoción de la cultura escrita 
y el impulso de la curiosidad intelectual no son 
cuestiones inmediatas pues requieren de un 
trabajo continuado y corresponsable por parte 

Al no ser un ambiente académico, los lectores se sienten más libres 
para expresar sus opiniones pues saben que pueden hablar de 
los libros con su léxico habitual; así se consigue el objetivo más 
importante: leer para conversar con otros lectores.
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del profesorado que debe ser desplegado como 
proceso a lo largo de toda una etapa educativa. 
Así pues, la biblioteca escolar como estructura 
estable y entorno favorecedor juega un papel 
considerable para ello, aunque los frutos no 
sean inmediatos. En primer lugar, por el hecho 
de estar disponible y preparada para acoger la 
acción educativa del profesor con su grupo-clase 
como entorno educativo, y en segundo lugar, por 
la acción mediadora que la persona coordinadora 
de la biblioteca efectúa para facilitar el acceso 
a materiales que no únicamente han de ser de 
calidad sino principalmente idóneos a la edad 
de los alumnos y a cada situación de aprendizaje 
y lectura que el profesorado diseñe.

Porque aunque la biblioteca escolar también 
debe desarrollar acciones vinculadas a la 
compensación de desigualdades y al fomento de 
la lectura con las familias, no puede justificar 
su implementación solo por ello. Es cierto que 
estas acciones están desarrollando el proyecto 
educativo de centro, pero si solo nos dedicamos 
a ellas, este tiempo que ocupamos no nos deja 
articular la función de apoyo de la biblioteca 
escolar a la práctica educativa y a la acción 
didáctica del día a día de las aulas. Porque sin 
querer tenemos el peligro de ir desarrollando 
un proyecto propio de biblioteca, desintegrado, 
vinculado solo a un ámbito periférico del sistema 
escolar. 

Así pues, vemos con claridad que lo prioritario 

es fundamentar las acciones de la biblioteca 
al servicio del proyecto curricular de centro 
diluyendo en él lo que hasta el momento hemos 
desarrollado como proyecto de biblioteca. Hay 
que determinar un plan de actuación anual 
que contemple estas orientaciones. Porque la 
biblioteca escolar es un recurso, es un medio, 
y como tal no podemos caer en la consideración 
de conceptualizarla como objeto y finalidad en 
sí misma.

También cabe considerar que aunque las 
iniciativas de uso de la biblioteca han de venir 
del aula y hay que incidir en no hacer tantas 
actividades, la biblioteca escolar también 
puede (y debe) articular acciones desde ella 
misma. Y resulta importantísimo que el equipo 
interdisciplinar coordine e impulse programas 
de formación de usuarios y desarrollo de 
la competencia informacional y de manera 
especial la sistematización de las intervenciones 
en lectura.

Finalmente, tampoco podemos obviar que 
aunque la dimensión de agente interdisciplinar 
de apoyo pedagógico y coordinación educativa 
es nuclear y posibilita la implementación de la 
biblioteca, sin unas medidas especificas como 
las infraestructuras bibliotecarias, las horas de 
dedicación, sin formación (capacitación) y sin 
apoyos externos del centro  tampoco logramos 
la estabilidad en el desarrollo de la biblioteca 
escolar. Las dos cuestiones son importantes.

ÁMBITO 
DE GESTIÓN

ÁMBITO 
PEDAGÓGICO

Centro de recursos Recurso 
educativo

Estructura
 organizativa 

estable

Uso como servicio 
bibliotecario

Agente interdisciplinario

Uso como entorno de 
aprendizaje y lectura
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ÁMBITO DE GESTIÓN

FUNCIONES DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR COMO CENTRO DE RECURSOS

1.	 Facilitar el acceso a materiales diversos y de calidad.
2.	 Facilitar la selección coordinada de materiales informativos y literarios.
3.	 Realizar la centralización de los recursos para asegurar un uso compartido.
4.	 Desarrollar un entorno presencial de aprendizaje y lectura.
5.	  Desarrollar un lugar de encuentro, estudio y lectura para toda la comunidad educativa.

GESTIÓN DE LA ESTRUCTURA ORGANIZATIVA Y DEL SERVICIO DE BIBLIOTECA

Conjunto de tareas técnicas que se realizan para la organización de la biblioteca en referencia a 
infraestructura, espacios y recursos con el objetivo de facilitar su disponibilidad y asegurar su correcta 
utilización.

•	 Acciones de gestión de la infraestructura bibliotecaria

•	 Organizar y mantener en buen estado las instalaciones y equipamientos (espacios, mobiliario, 
ordenadores, programa de gestión bibliotecaria, etc.).

•	 Determinar las normas de utilización de la biblioteca.
•	 Gestionar la solicitud de compra de materiales y equipamientos.
•	 Gestionar la solicitud de mantenimiento de las infraestructuras.
•	 Gestionar y coordinar la apertura de la biblioteca en horario lectivo y extraescolar.

•	 Acciones de gestión de los materiales

•	 Determinar procesos y criterios de adquisición, conservación y expurgo de los materiales.
•	 Realizar la adquisición de materiales en función de los criterios determinados.
•	 Desarrollar instrumentos de búsqueda y localización (catálogo y rotulaciones).
•	 Registrar, catalogar y clasificar los materiales de nueva adquisición.
•	 Mantener el catálogo actualizado.
•	 Preparar físicamente los materiales que se han catalogado (tejuelo, forro, etc.).

•	 Acciones de gestión del servicio de préstamo

•	 Realizar la gestión de préstamo de materiales. 
•	 Realizar el control sobre la circulación de los materiales prestados. 
•	 Mantener un inventario actualizado de los materiales de la biblioteca.
•	 Ordenar diariamente los materiales en el lugar que les corresponde.

•	 Acciones de planificación y evaluación de la gestión de la biblioteca

•	 Realizar un plan de acción anual.
•	 Evaluar los procesos que se realizan en la gestión.
•	 Evaluar el estado de las infraestructuras bibliotecarias existentes. 
•	 Evaluar el funcionamiento de los servicios que se ofrecen.

Ámbitos organizativos de la biblioteca escolar y determinación de funciones y tareas 

El modelo de biblioteca escolar como recurso educativo de utilidad requiere para su implementación 
dejar de considerar su desarrollo desde el prisma de la organización y dinamización. Debemos ahora 
actuar y desplegar decididamente las acciones a llevar a cabo por la biblioteca vinculándolas a 
necesidades concretas del centro y desde la organización y planificación educativa. 

Dos siguen siendo los ámbitos de trabajo, uno referente a la gestión de la biblioteca para asegurar el 
funcionamiento de sus aspectos materiales como centro de recursos y estructura organizativa estable, 
y otro pedagógico que no puede ya vincularse a la dinamización del uso de la biblioteca sino a la 
coordinación educativa de su utilización didáctica.
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ÁMBITO PEDAGÓGICO

FUNCIONES DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR COMO RECURSO EDUCATIVO

1.	 Promover acciones para el desarrollo de las competencias lingüísticas y comunicativas del alumnado.
2.	 Promover procesos de aprendizaje por investigación.
3.	 Promover acciones de atención a necesidades educativas especiales.

AGENTE INTERDISCIPLINARIO

Coordinación del uso de la 
biblioteca como servicio 

bibliotecario

Coordinación del uso de la 
biblioteca como entorno de 

aprendizaje y lectura

DESARROLLO DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR COMO AGENTE INTERDISCIPLINARIO

Conjunto de tareas pedagógicas que se realizan para dar apoyo a la docencia en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje y de desarrollo de prácticas lectoras en el alumnado.

FUNCIONES A DESARROLLAR 

1.	 Proporcionar apoyo al desarrollo del proyecto curricular y educativo de centro.
2.	 Proporcionar apoyo en la orientación y aplicación didáctica de los recursos.
3.	 Proporcionar apoyo a nivel de contenidos curriculares vinculados a la lectura.
4.	 Proporcionar apoyo a proyectos concretos iniciados en el centro como procesos de mejora e innovación 

educativa (proyecto lector…..)

•	 Acciones de selección de recursos para la didáctica

•	 Seleccionar materiales para la realización de las actividades didácticas que se lleven a cabo en la 
biblioteca o en las aulas.

•	 Gestionar y mantener un banco de recursos digitales para el uso didáctico.
•	 Determinar las nuevas adquisiciones considerando las posibles carencias de la biblioteca y las 

necesidades manifestadas por el profesorado.
•	 Actuar como enlace con otros centros de información externos (biblioteca pública, centro de 

profesorado…)
•	 Informarse de novedades en libros de literatura infantil y juvenil.

•	 Acciones de información y difusión de los recursos 

•	 Confeccionar guías temáticas o de novedades en soporte impreso o digital.
•	 Confeccionar expositores temáticos o de novedades.
•	 Gestionar y mantener la web de la biblioteca como instrumento de comunicación para las acciones de 

información y difusión.
•	 Participar en la confección de la revista escolar con contenidos específicos.

•	 Acciones de coordinación con otros agentes del centro

•	 Coordinar el equipo interdisciplinario que debe sostener la implementación de la biblioteca escolar 
como recurso educativo en el centro.

•	 Realizar reuniones regulares con el coordinador TIC para determinar acciones conjuntas.
•	 Realizar reuniones regulares con el jefe de estudios.

•	 Acciones de planificación y evaluación de las acciones de apoyo

•	 Realizar un plan de acción anual.
•	 Evaluar el desarrollo de la biblioteca como agente interdisciplinario.
•	 Realizar una memoria o informe anual.
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COORDINACIÓN DEL USO DE LA BIBLIOTECA COMO ENTORNO DE APRENDIZAJE Y LECTURA

FUNCIONES A DESARROLLAR 

1.	 Favorecer el desarrollo de prácticas lectoras y habilidades intelectuales en el alumnado.
2.	 Favorecer la realización de trabajos de investigación e intervenciones en lectura.
3.	 Favorecer la creación de un ambiente lector y escritor de centro.
4.	 Favorecer que la biblioteca sea utilizada como recurso educativo por parte del profesorado.

•	 Acciones de coordinación del uso didáctico de la biblioteca

•	 Recibir y canalizar las peticiones de uso de la biblioteca por parte de los grupos-clase.
•	 Recibir y responder las peticiones de lotes específicos de materiales para las aulas. 

•	  Acciones de apoyo a la docencia

•	 Dar apoyo al profesorado en la realización de la actividad didáctica que realiza con el grupo-
clase en la biblioteca.

•	 Dar apoyo específico a los grupos de refuerzo y necesidades educativas especiales.
•	 Realizar vigilancia y seguimiento del trabajo de los alumnos que en horario lectivo o en los 

recreos vienen a la biblioteca sin docentes.

•	  Acciones de impulso y coordinación de programas específicos

•	 Coordinar las acciones de formación de usuarios y desarrollo de la competencia informacional.
•	 Coordinar la sistematización de las intervenciones en lectura.

•	  Acciones de coordinación con otros agentes del centro

•	 Participar en las reuniones de claustro.
•	 Participar en determinadas reuniones de coordinación de ciclo o de departamentos didácticos.
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AUTORA: Durban Roca, Glòria.
FOTOGRAFÍAS: Escola Sant Josep – El Pi (L’Hospitalet) y Revista Mi Biblioteca.
TÍTULO: De la periferia al centro de la escuela. La biblioteca escolar como agente pedagógico interdisciplinar.
RESUMEN: En este artículo se ofrece una clasificación de la dimensión educativa de la biblioteca escolar, se explica 
su vinculación con la implementación de las TIC, su función como apoyo pedagógico. En la última parte se describen 
los ámbitos organizativos de la biblioteca escolar y se determinan sus funciones y tareas.
MATERIAS: Bibliotecas Escolares / Modelo de Biblioteca Escolar. 

•	 Acciones de planificación y evaluación del uso de la biblioteca

•	 Realizar un plan anual de utilización de la biblioteca.
•	 Evaluar el funcionamiento de la biblioteca como entorno de aprendizaje.
•	 Realizar una memoria o informe anual.

COORDINACIÓN DEL USO DE LA BIBLIOTECA COMO SERVICIO BIBLIOTECARIO

Conjunto de tareas pedagógicas que se realizan para la coordinación del uso de la biblioteca como servicio 
bibliotecario vinculado al proyecto educativo de centro.

FUNCIONES A DESARROLLAR 

•	 Proporcionar apoyo al desarrollo del proyecto educativo de centro desde la acción extraescolar.
•	 Proporcionar apoyo al trabajo individual del alumnado.
•	 Proporcionar apoyo y atender las situaciones de desigualdades entre el alumnado facilitando acceso 

a recursos de calidad.
•	 Promover la práctica de la lectura en el tiempo libre.
•	 Favorecer la autonomía y la responsabilidad del alumnado en el aprendizaje.
•	 Facilitar la vinculación de las familias en la tarea compartida de fomentar el hábito lector.

•	 Acciones de apoyo al estudio y trabajo académico del alumnado

•	 Aplicar las normas de utilización de la biblioteca.
•	 Aconsejar al alumnado en la elección de sus lecturas.
•	 Facilitar la realización de pequeñas tareas escolares.

•	 Acciones de dinamización del hábito lector y vinculación de las familias

•	 Aconsejar a las familias en la elección de las lecturas para los hijos.
•	 Organizar clubes de lectura.
•	 Organizar sesiones de narración de cuentos.
•	 Organizar acciones (exposiciones, actividades…) para celebrar efemérides relacionadas con el libro y 

la lectura.

•	 Acciones de planificación y evaluación de los servicios y actividades 

•	 Realizar un plan de acción anual.
•	 Evaluar el funcionamiento de los servicios y actividades de la biblioteca.
•	 Realizar una memoria o informe anual.

Aunque las iniciativas de uso de la biblioteca han de venir del aula y 
hay que incidir en no hacer tantas actividades, la biblioteca escolar 
también puede (y debe) articular acciones desde ella misma.


